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DE L A  E U R O P A ,

Det̂  Jueves 16* de Mayo de 17 8 2 .

Noticias Extrangeras del Mes de Julio de 1781.

A S U N T O S  B E  V A R I A S  O B R A S ,

J U R I S P R U D E N C I A .

Mhlioteque Pbilosophique sur les Lois ermineUes, ^ e .  
Biblioteca Filosófica de las Leyes criminales , ó Colección 
de Discursos seleSios  ̂ Disertaciones ■, Ensayos  ̂ y  Fragmen­
tos sobre la Jurisprudencia criminal de los mas celebres 
Escritores , tanto Ingleses , como Franceses,  Italianos, A le­
manes , Españoles , ^ c ,  traducidos al francés anotados 

. por el Autor de la Teoría de las Leyes criminales'. lo . vol, en 
8, por subscripción.

En el numero 31, dixímos quien erá esre A u to r , y  
la u tilidad, que podia sacarse de su Teoria. El vuelo que 
aquí toma es mucho mas a lto , y  la obra que anuncia 
creemos sea bien recibida de los Magistrados amantes de 
la Justicia, como la mas im portante, que pueda ofrecer^ 
se á la humanidad.

El p ro yeílo  de hacer feliz una Nación , corrigienr*) 
do , ó refundiendo de n u e v o , si es menester su legis-  ̂
lacion , no es una quim era: del a ílo  á la . potencia va­
le mas el argumento ; y  pues lo hemos visto hacer en 
nuestros d ia s , y  lo estamos viendo h o y  mismo , posi­
ble es. Peco para llegar á este dichoso f in , dice bien 
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M . iV-^r y/7/f,son  indispensables dos condiciones.

La ita , que los Jurisconsulros Poliiícos y Ti'osotüs 
preparen antes la materia con sus aveiiguadones y  dis­
cusiones ; esto requiere una gran libertad porque como 
no ha de ir todo mal siempre que el interes personal ó 
del cuerpo se mezclaren?

L a  ida. que entre los varios caminos, y  planes que los Ju* 
risconsultos y  demás personas dichas propusieren, haya 
quien sepa hacer la conveniente elección y  aplicación de 
ellos a las circunstancias físicas , y  morales del estado.

Sin la concurrencia de estas dos condiciones, dice M . 
ÍV a rv 'llff es imposible acertar con una buena Legislación: 
parque si el Legislador fuere cap az, y  de mas cono­
cimientos que su P u eb lo , no será entendido, y  si igno- 
ra n re , ó rigoroso , será despreciado, ó aborrecido. Pues 
como Filosofo, ó Jurisconsulto lo que intenta aquí M . de 
W ArvilU  es satisfacer á la ira. condición , juntando en 
un solo cuerpo tantas disertaciones raras sobre esta mate- 
lía , como han parecido y  honrado nuestro siglo.

El titulo de colección, que dá á la ob ra, no promete á la 
primer vista gran cosa de trabajo propio } pero esto es 
modestia del A u to r, en que no debemos engañarnos. M , de 
WarvHle no será tan literal, que por evitar la repetición de 
unas mismas-reflexiones, hechas por diferentes A u to re s , no 
los interrumpa muchas veces, no los compendie otras, y  otra* 
no se contente con solo citarlos: y  como demás de esto junta­
rá con ellas perpetuamente las suyas, para declarar las de los 
A u to re s , '6  refutarlas? todo esto es bastante trabajo, y  no 
d e a  de requerir mucho juicio, y  perspicacia para hacerlo, 
como conviene.

N o puede negarse á este Escritor ni un raro talento 
ni una graride aplicación: demás de la Teoría de ¡as Leyes 
erirmnales , y  la disertación premiada por la Academia dt 
Chjdons de Mame ,  de que hicimos mención en nuestro 
numero 3H. y  de otra postesior sohre los medios de resar^ 
eir a un Ciudodam falsamente ' acusado , los per julos- que de 
alH s* h  hiñeren seguido , tarubien premiada por otra 
Academ ia (Vease nuestro numero todavía dice , que 
queda trabajando U  Bisteyla de h  .Uguiu^ion eyJminal de

« M , io "
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todas las edades y  faists del Mundo , para, monstrar asi 
síis abusos como los remedies de ellos y y- qste Los idiieh^s 

puídan escoger lo ^ue mas convimere a sus presentes cir­
cunstancias.

T odo esto es bello y  tiigrio de grande alabanza i y  
si su estilo no fuera P olítico , como hemos d ic lio , nohar 
bia mas que pedir > petO' esta es una falsa tan común en 
los Escritores franceses! A  mi me ha pedido para aumentar 
su colección algunas de las que hubiere en nuestra I r n -  
giia. T oda la colección , como henftos dicho irá en lo ,. 
vol. en 8. de los quales los dos primeros saldrán al prin­
cipio del año siguiente 1 7 8 2 ., y  los demás antes de con-, 
cl'jirsc el de 1783. El precio de la subscripción es de 4, 
lib. tornes, por v o l . : y  al que tomate doce exetnpUre* 
se le dará de valde el 13.

wv . *

ELOQUENCIA.
Sermón pron onei dans le Temple de la FriderichstadyÓ'C-Sertno»
• predicado en el Templo de Fríderiebstad de Berlín y W I6 , 

de A b r il, segundo dia de Pasq^ua y por M . Formey y í *  
8. Berlín y 178 1.

El asunto de e'I es: n L a  honra que todos debemos há-* 
» cernos unos á o tro s, el amor y  caridad, con que debe- 
>1 mos amarnos , el santo temor de Dios , y  el respeto d e- 
« bido á nuestros Soberanos.« A si todo es común , hasta, 
la industria de interesar en sus negocios á los Soberanos y  
subditos ? industria, que en todos tiempos ha sido el alma 
de los ambiciosos , flacos y  solapados, los quales no du­
dan comprar con adulaciones y  bajezas un poder , que. 
cgerccn con tyranía : por lo dem ás, el Sermón son qua- 
tro Sermones, cada punto el suyo ; aunque sacados de un 
mismo lugar de la primera Epístola de San Pedro , nin­
gún asunto , ni proposición general lo une , como era ne­
cesario, según las reglas» pero en este defefto incurren tantos!

Panegyrique du R oí de Prusse , & c. Panegyrho del Rey dt 
P ru d a ,  pronunciado en el Colegio de Joaquín  ̂ í / 24. de

T a £ne-
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Enero de 1782. por M . E n g eí, y  traducido en Francés 
del Alemán: en 8. Berlín y 178 1.

^En primer lugar M . Engel explica las qualldades nece­
sarias , que constituyen un gran M onarca, las quales apli­
ca al R e y  de Prusia , considerándolo como Capitán , como 
Legislador , como P olítico , como L iterato , & c. Esta idea 
es común.

p e  aquí pasa al R e y n o , y  p ru eb a, que jamás lo ha 
habido en el M undo , en la sabiduría y  profundidad 
de su constitución comparable con el Prusiano 5 por­
que quando los demás no son sino el fruto de una expe­
riencia d iaria , solo éste lo es de una profunda meditación: 
quando en los demás , los intereses del Soberano y  dcl 
Pueblo causan oposiciones y  em barazos, solo en este estáa 
tan intimamente unidos, que el deseo del Pueblo e s , que 
su R e y  aumente su potencia j y  el d d  R e y  , que su Pue­
blo crezca en felicidad ; quando en los demás las diversas 
clases y  poderes subalternos de la Ciudad se confunden ó 
devoran unas á otras, solo en este , el grande sirve a! pe­
queño , y  el pequeño al grande , el M ilitar al Ministro 
T o g a d o , y  este al M ilitar; y  en una palabra, todos á 
todos , & c.

Si así es , el elogio no puede ser mas magnifico ; la pal­
ma es digna de una testa coronada con tantos Laureles. Ex­
celente libro para los R e y e s , cuyos beneficios no pueden 
esperar otros agradecimientos en este mundo.

P O E S I A ,

Récueil des fneilleures pieces dramatiqnes y ¿ nc. Colección de 
- las mejores Poesías dramáticas y hechas en Francia desde el 

tiempo de Rotrou , basta el presente, ó el Teatro Francés: 
Tragedias , tom. 3 ./  4. en 8. León , 1781.

En el número i j .  del Correo , dando cuenta de los dos 
p'imeros voliimenes , dijim os, que era Obra , trabajada por 
ufia Compañía de Filósofos , y  que podia’servir mucho para 
la imitación nuestros P o etas: los dos siguientes, que aqui

anuo-
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anunciam os, nos confítman mas y  mas én el mismo concep­
to; porque sus A u ro res, sin desviarse á cosas fuera de su pro­
posito , "como es lo común , siguen con mucho juicio los pro­
gresos de la Poesía en Francia , compendiando y  criticando 
los defectos de los Poetas anteriores, y  comparando unos con 
otros los dramas de to d o s, sobre una misma Fabula.

Estos dos tomos contienen la M^Jea de Corneille , Fábu­
la tomada de Eurípides y  Seneca , y  traducida en casi todas 
las Lenguas de Europa : la Laurea perseguida de Rotrou : el 
Gran Solimán de M a rit, parecida por ei argumento á la de 
Bayaceto de Racine j pero en todo lo demás m uy inferior : la 
Miramm  del Cardenal de Ricliclieu , en cuya repr^scntácioti 
gastó cerca de un millón de libras , para dár al Auditorio mi 
mal ra to : la Marianne de Tristán , cuyo argumento es el de 
una de nuestras C om edias, que hace á Jerusalen Puerto de 
mar : B l mayor monstruo , de los celoŝ  y Tetrarca dejerusalén.

C o n h M e d e a  de R acine, los Autores han juntado dos 
resúmenes de las Tragedias de Eurípides y  Séneca , y  otras 
dos Medeas del Aba'tc Longuepierre y  Clem ent , y  con U 
Marianne de Tristán , las Marlannes del Abate Nadal y  dc 
Voltaire. Estas confrontaciones de unas Tragedias con otras, 
es lo mejor que tiene la Colección i porque , para quien h u ­
biere de ser Poeta , ninguna cosa mejor para discernir los de- 
fed o s y  excelencias, que cada una tiene.

NUEVAS IMPRESIONES DE LIBROS.

^'Aveugeíe par amour  ̂ par l’Auteur de Stefanhj et dc 
VAbailard suppose ; in 8. se trouve á París , chez G«^-

Eloge de Claude-Josef Dorat , suivi de Podsies, qui luí 
sorit relatives, ct de quelqucs autres p ieces; in- 8. se 
trouve á P arís, chez Guefficr.

V

Premier Discours, prononce* par M . de Senenfels, Consel- 
11e r , apres la mort de Marie Teresey iraduif de l ’A lle - 
mand par M . R iv a lz : á París. •» <  ̂ ’

T  9 M e-
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Mémoires de la Cour d'Augmte^ tkecs de l’Anglovs du Di*. 

Thomas B̂ ac(<¡well y par y(f. Feutry de la Societe.P iú  o -  
sophique de Philadclphie: ae. edit. 3, v . ’m 13. á Pa­
rís 17 8 1. chcz Cellot.

Observations impartíales sur /' aménagement des bois du Roiy 
de cciix des gens de inain morce , et de particuliers, 
par un officier d’ Caux et Forets : in 8. á V e rd u n , et 
se trouve á P arís, chez D elalain, 178 1.

Eléments de la Langue Francaise par M . Fauleau: in 8. á 
París, cliez 178 1.

De la pulmonie , de ses Symtomes , de ses causes , par 
M . Jeannet de Longrois D r. Regent de la Faculte de 
M edicine de París : in 12. á París , chez Mequignon, 
178 1.

Rémarques sur Ja Partle du Voyage du Capltalne Cool^ , qui 
concerne le Detroit entre l’A s ie , et l Am crique par M , 
le  F a llllf  Bngely traduites de TAlemand : in á P a­
rís chez la V euve D uchesne, 178 1.

Les effeets surprenans de la Sympatble , ou les Aventures 
de......a. vol. in 12. á París, chez la V eu ve  Duchesne.

t
Almanack  ̂ de la Vibrerie, avec un tableau de tous les L í-  

braires et Imprimiurs de París, et du R o yan m e, amrc 
des Libraires des principales Villes de V Europe , les foi- 
res de L ib rerie , & c. in 1 2. á París c h e z , M outard , 17 8 1.

S ^ e  de Brabant, Pantomine en rrois acres, representcc 
sur le T h catrc des grands Danseurs d u R o i le 15. Juin 
1781* á París chez Brunet.

^Mémoires eoncernant diverses questions di Astronomle, et de 
Fbltique^\wts y comuniques ¿ la Acadc'mie R oyale 
di^ ^ ie n c e s  par M . Le Monnierá^ la meme Academie: 
la  4 . á P a rís , chez Moutard,

IN^
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INVENCIONES Y ADELANTAMIENTOS
tn las Ciencias y Artes.

E C O N O M I A .

~^^écberches chymrques sur l  E'ta'n^ c^c. quimh
co del estaco , hecho y publicado de orden del Qobier7̂ 9-, 
de Francia, o' Respuesta d la qíUstion de si pueden o ff<t 
emplearse sin riesgo en usos económicos los utensilios f a ­
bricados de estaño , por M . M . Bayen primer Boticaria 
de Exercito de S, M . y Cbarlars , Prevoste del Colegio 
de Boticarios: en 8. París en la Imprenta de P h. D . Piet*"̂  
res , 17 S 1,

Sino fuera por u n á , ü otra especie sem ejante, que 
suele ocurrirsenos en este A rticu lo , ni cosa mas inútil que 
e l , había en el mundo 5 pero á favor de la siguiente, y  
otras tales , fácilmente damos , y  tomamos las demás. El 
asunto es las precauciones, con que conviene usar de los 
metales para utensilios de Cocina.

Habiendo por la solicitud de M . Cadet de Vaux , pro­
hibido S. M . Christianisima el uso de los vasos de cobre 
y  plomo para medidas de le ch e , de v in o , y  de toda suer­
te de licores, de los qualcs hasta entonces se había usa­
do en su R eyn o , y  hasta ahora se usa entre nosotros, 
no pareció á S. M . conformarse con el mismo en quanto á 
la otra parte por la qual pretendía se sostituyese en lu­
gar de dichos dos metales el estaño: parece, que y á  por 
las experiencias de Rouelle , y  á t M . Marggraff se co­
menzaba á sospechar que también este metal contenia par­
tículas de Arsénico,

M . el Teniente general de P o lic ía ,á  cuyo celo debe 
París tantas cosas ú tiles, quiso que se averiguase esto mas 
de ra iz , como importantísimo á la salud de sus Ciudada­
nos : asi habiéndolo encargado á la sagacidad y  perspica­
cia de M . M . Bayen , y  Cbarlard , estos han respondido 

su confianza sacando á luz la O b r a , que aqui anun­
ciamos,

T 4  La
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L a  d ivU c en 4. secciones , en las tres primeras tra­

tan de la naturaleza y  diversas especies qae hay de es­
taño ; y  la 4ta. es respuesta a tos diversos puntos de la 
qüestion propuesta por M . el Teniente general de Policía.

Los estaños, ó son puros , 6 impuros: los primeros sor. 
únicamente los que nos vienen de la India O rien ta l, por­
que los que nos vienen de las minas de Cournailles en 
Inglaterra, y  todos los demas son impuros , quiere de 
d r  que tienen alguna liga de cobre y  de regulo arseni- 
c a l : la cantidad que M . M . Bayen y Charlará han halla­
do en ios que han sometido  ̂ sus experiencias es de co­
bre media libra por quintal , y  de regulo arsenical una 
Jyd p a rte , y  de ahí abaxo hasta la mirad mcHos.

Estas experiencias conviene leerlas por menor én la 
misma o b ra , especialmente los Q uím icos, quando sep to *  
pusieren hacernos el mismo beneficio , que M . M . Bayen  ̂
y Charlará han hecho \  su Patria. Los Fabricantes de 
▼ agillas de estaño usan, como debe suponerse , para sus 
ebras del estaño de Inglaterra, que es mas rarato , que e,. 
de la India Oriental j y  en quanto a la liga de cobre , o 
de bism uth, que debe echarse para sacarlo un poco mas 
duro , las L eyes los dexan Si su voluntad i sin que de es­
to pu:da resultar espacial daño a la  salud publica, supues­
to , de que u n o , y  otro son mas  ̂ caros que el estaño, y  
de que si aligasen una mayor cantidad que la suficiente , lo 
sacirán mas duro , que lo que es necesario^ para sus traba­
jos. Pero como las mismas L eyes les prohíban , y  defien­
dan el aligar el plomo con lo que llaman estaño fino , ellos 
las han interpretado de manera , com o si dixeran que les per* 
mitian aligarlo cen el ordinario j y  de aqui infinitas super­
cherías y  abusos con notable detrimento de la salud de 
los Ciudadanos. Estaño han examinado M M . Bayen, y  Char­
lará^ que contenía 25. libras de plomo por q u in ta l; del 
que meros que habiéndoseles vendido por fino , han obte­
nido cerca de 10. • \ 1

Esto supuesto M M . Bayeta 1 y Charlará responden a I . 
qiiestion de M . el Teniente gencial de Policía , distinguien- 
do las dos especies de estaño , puro , ó impuro i y  las di­
versas alieaclones de cobre , bismuth , ó plomo , que puc 

°  den
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den encontrarse en ellos. En quanto al estaño puro respon­
den desde lu e g o , que no es d añ oso: porque en ninguna 
de tantas experiencias, como ñan hecho ,^han hallado ni 
regulo de arsénico , ni otra cosa , que estaño j y  30. siglos 
continuos de experiencia prueban harto que el estaño no 
puede ser dañoso de suyo.

Para rosolver la ada. parte , presuponen los 4. hechos 
siguienies anteriormente probados en las otras 3* secciones.

iro . Q ue el estaño, que se trae de Inglaterra no con­
tiene mas allá de una 576. parte de regulo arsenical ; tal 
v e z  sino una 1 1 52. parte , y  tal vez sino una 768. cuyos tres 
términos reducidos al medio hacen justamente una 832.

parte. . , , . -
2do. Que el arsénico no va jamas junto con cl estaño en  

forma de c a l , que es á lo que propiamente llaman arsenicoj 
sino en forma de regulo , ó semimetal, de suerte que una 
onza de estaño no contiene con propiedad un grano de 
arsénico , sino del semimetal de cuya calcinación resulta.

3ro. Q ue este grano de regulo arsenical, que contiene 
cada enza de estaño, está rcpaitido entre todos los gra­
nos y  partículas del estaño, de manera que qualquiera 
partícula de e l , por minlma , que sea , está en la misma 
razón de 1:8.32. que toda la onza.

4to. Finalmente que el regulo , ó semimetal del arséni­
co nunca es tan pernicioso, aunque lo es h a rto , como cl 
mismo arsénico , ó cal del regulo; este hecho ningún Q u í­
mico lo niega. , ,

A si toda la dificultad de la presente question se reduci­
rá á saber si el estaño con la liga Je una 832. parte de ais.-- 
n k o ,  es dañoso, ó no  ̂ y  si el cobre, ó scmimetales, que 
acostumbran a aligarse con él para bolvedo duro , puedan 
hacerlo tal. AIM., y Chuí'líiyd han hecho con alguii'-s
perros las experiencias siguientes, que p u ch an  casi ev4- 
dentementc que no.

H .hiendo aligado dos dragmas de regulo arsenical con 
15. onzas, 6. dragmas de estaño de la India O rien tal, con 
que obtubieron un estaño , cy-ie contenía una cantidad de 
arsénico 9. veces mayor , que el estaño In glés, y  cocido
con él una libra de baca, en que habían echado dos a i -

c lu -
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c ^ h s  de un vinagre m uy fuerte , y  toda su m e de con­
dimentos i al cabo de 24, horas de haber introducido el esta­
ño en la holta, la dieron á un perro , que no experimentó no­
vedad alguna. Después habiendo aumentado la dosis del arse- 
íiic o , hasta una 16. parte, y  continuado dándola á otros 
perros hasta 33. d ias, nunca notaron, sino que con ei 
buen tratamiento se iban poniendo mas gordos.

D e todas estas experiencias infieren p u es, que como 
en el estaño no haya la liga de plom o, que han hallado 
en los que han examinado , puede permitirse su uso como 
inocente para la salud de los Ciudadanos.

Con cst^  experiencias junran los Autores otras sobre 
el cobre estañado, que no nos importa menos conocer. Los 
danos de este metal nadie los ignora en el dia. En Fran­
cia apenas h ay quien guise y á  en vasos hechos de el. En 
los Hospitales, en el Exercito, para los caños de las fuen­
tes , para los alambiques de los Q uím icos, ya  no se usa si­
no del hierro , ó el vedriado en lugar del cobre , que antes 
usaban. Pero como no obstante en muchos casos sea indis­
pensable su u s o , como en las Fabricas de ce rv e za , en las 
confiterías por la ignorancia y  terquedad de los Confiteros; 
a lo menos , que el estañado sea de manera, que el riesgo 
no sea tanto ; ni la confianza que se pone en los Estañado­
res tan exórbitantc.

Para esto las tres advertencias que dan M M . Bayen , y  
Charlará son : ira . que antes de correr el estaño por la pie­
za , cuiden mucho los Estañadores de prepararla de mane­
ra que no quede ni parte , ni punto de cobre , que no cu­
bra el estaño.

2 Ja. Que no estañen con estaño de Inglaterra , que fue­
ra añadir al cobre mas arsénico; sino con estaño de la India 
O riental, que deben examinar bien , y  comprar por junto 
porque no los engañen. ^

3ra. Que cuyden los Am os de hacer restañar frequen- 
temente sus vagUlas ; porque como la lamina de estaño , que 
queda sobre el cobre es tan delgada, que apenas se cono­
ce en el peso ; á qualquicr calor un poco fuerte , se derri­
te , y  desliza hacia el suelo del vaso. Con estas precaucio-

r  > _______ M  í - t ___ _ l  I •nes
- —  • —- -  - —' ̂  ^

dicen M M . Bayen y Charlará el uso de los vasos de
co-
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cobre estañados, no traerá gran perjuicio á la S o d c i id.

Que de reflexiones nonos diera lugar de hacer codo es­
to , sino fuera tan tard e, ó hubiéramos podido despachar 
antes con la doctrina, y  experiencias de esos i  Autores ! por­
que nosotros, ni sabemos co m er, ni b e b e r, ni guisar, ni 
hacer cosa que no sea en cobre : ni conocemos el estaño puro 
i\i im p uro, ni el estañado bueno , ni malo 5 nuestras mar­
mitas , nuestros cantaros, nuestras calderas , y  calderos, 
nuestras p etó las, nuestros cazos, nuestrasjarras, y  hasta 
nuestros alambiques , y  copas todo es de cobre , bien ó mal 
estañado , ó por estañar. Y  aun si los riesgos , y  daños que 
de aquí se siguen á la salud publica , ó fueran dudosos , ó 
no estubieran tan averiguados de tres mil años a cá , pase, 
pero siendo ciertos á no poder dudar de e llo s , y  viendo 
nacer á los R eynos extrangeros tantos esfuerzos por librarse 
de e llo s, buen descuido es el nuestro.

N O -
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NOTICIAS DE ESPAÑA.
Vapeles sueltos v Cartas eruditas y familiares del 

P . M . S arm ien to , dcc.

C A R T A  II. SOBRE ANTIGÜEDADES. 

Exemo. Seíior.

O E n o r  , y  m uy Señor mío ; recibí h  de V . E, y  celebr» 
mucho que. V . E. goce salud. Y o  á Dios gracias lo paso sin 
novedad, y  siempre para servir á V . E.

V e o  la noticia que V . E. me dá de haberse descubierto 
ahi tres sepulcros > los dos casi unidos, y  el otro separa­
do. Y  no habiéndose hallado en ellos , sino huesos , y  cal̂  
sin trage , inscripción , ni otra señal a lgu n a, para hablar 
algo de e llo s; que quiere V  ̂ E. que le diga? Si la sortija úni­
ca que se halló tubíesc algún rostro , á sim bolo, ó alguna 
le tra , acaso se podría rastrear algo.

En todo caso , hizo V . E. bien en no asistir á la aber­
tura de los sepulcros 5 ni tampoco debe asistir á la cxcabacion 
del terreno hasta que el ayre pútrido .se haya evaporado 
bien. Por lo mismo ha hecho admirablemente bien el Señor 
Exemo. W a ll , en disuadir á nuestra Reyna y  Señora , que 
Dios guarde , para que se apease, y  se arrimase á respirar 
el corrupto ayre , así de los sepulcros, como de la excaba- 
cion dcl terreno.

Por no reflexionar en esta precisa precaución , ha habi­
do mil desgracias , y  algunas se atribuyeron á causas que no 
hubo. Quando se abre un silo de tr ig o , que ha estado 
muchos años enterrado , ya  saben los dueños, que se deben 
retirar del ayre , que cstubo sepultado también, por no res­
pirarle y  enfermar. En virtud de lo dicho me parece que 
si la excabacion ha de ser espaciosa y  m uy profunda, no 
se debe ejecutar estando áJií la Corte > pues me acuerdo de
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la peste , que ocasionó en e sc  país la excabaeion det cau­
ce de Cicnpozuelos. SL los muertos pudiesen revelar á los. 
mortales en que habla consistido su enfermedad y  muertej 
sabríamos mucha medicina preservativa.

En quanto á los sepu’cros , nada tengo que decir , ni aim 
que conjeturar. Se debe averiguar en que rt^mbo está la lon­
gitud de los dos sepulcros unidos, y  si está en el mismo 
rumbo sepulcro separado. Despuos se ha de averiguará 
que parte mirarla el difunto , si asi sepultado estubiese v ivo .

Por lo común los Gentiles colocaban sus difuntos, co ­
mo mirando al Occidente en donde imaginaban sus campos 
(Useos. Los Christianos los colocaban , como mirando ak 
Oriente , mirando á Christo crucificado , cuyo rostro en el 
Calvario miraba al Occidente. Esto se observa h oy en Jos 
entierros de los fieles , en las Iglesias bien edificadas , que 
tienen al Occidente la puerta principal.

Los Mahometanos colocan *sus difuntos de modo que 
miren á la Meca. A  csre fin tienen A gu ja  de marear , que 
les señale el rumbo desde el sitio del entierro hasta la Meca^

D igo pues que esos sepulcros no son de Mahometanos 
porque el rumbo desde Aranjuez. en derechura á la Meca es 
el Sur-kste  , con tres grados mas, ó menos inclinado al Suri 
y  los sepulcros están inclinados al Poniente, Adem ás de esto 
los Mahometanos colocan veriicalm cnte, y  de pie á sus 
muertos. Y  los sepulcros denotan que en ellos estaban tendU 
dos Jos Cadáveres.

Tam poco esos sepulcros serán de G en tiles, antes de 
introducido el uso de quemar los cu erpos; pues para tan­
ta antigüedad , es preciso haya alguna prueba positiva. M e­
nos podran s^r de los G entiles, qi.ando sei quemaban > 
entonces solo se recogían las cenizas. Estas se reservaban 
en unas ollas, que llamaban Cinerarias j y esas ollas se po­
nían en unos nichos separados debajo de tierra : ó unidas 
las de una familia , en algún Columbario de n ic h o s a lu d ie n ­
do el nombre de Columbario á los muchos nichos , ó nidos  ̂
que hay en un Palomar.

Con que , ó son de Gentiles, después de haber cesado 
éc  qu;.mar los cuerpos i ó son de Christianos, Y  qud partido 
he de tomar í Ninguno j mientras no se descubran algunas
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sca.;'cs que ázrx luz. Va  m uy crcibis qq? el ÎKq haya sU» 
í «íijiíc/vy d j  ^Igtma pcibisciou vecina, quü sch ayaarru i- 

í<uiY>sa y  universal j?í/íí del ligio X IV . y  
que la dicha/íf/íí hictesg en esc país mas estrago , que ea 
otras parres. Se cwnprucba con lo que he oído , que C o h  
incoar ticn^ un rcrnüino inmenso , y  en él tref ó quztro 
iglesias rurales , sin vecino alguno ; señal de que han sido 
sitios de <̂ tros tantos lugares arruinados.

Ijos Christianos se enterraron al principio en montes y  
cam pos, después en cementerios cerrados fu e ra , y  des­
pués dentro d  ̂ las Poblaciones. Arrimáronse después á las 
})uertas de las Iglesias ; entráronse en los patios y  claustros; 
metiéronse daspues en las Iglesias ; comenzaron por los pies; 
y  no pararon por los pies , hasta colocarse junto al altar ma- 
yor. Según este orden succesivo se podrá conjeturar alguna 
antigüedad de los sepulcros, si se descubren algunas seña­
les, que Iq, comprueben.

Acuerdóm e haber escrito á V . E. que el nombre Aran- 
juez  está denotando que ese sitio es de mucha antigüedad. 
Todos le tienen por voz morisca 5 pero y o  no asienro á eso» 
estoy en que tiene su oiigon en la pura latinidad. H ay mu­
chos nombres de sitios en la Geografía Romana que entran 
con la voz Ara , ó Â 'ce, v. g. Ara Ccesaris : Ara Augusth 
Ara Paltadis: Ara Atnoris • Arae Herculis: Ara Herculisi 
cerca ác Cádiz: Ara Jovis Mo:itani y en la T ra cia : Ĵ íí-
vis y c n la T r o a d a , & c.

Y  quien negará que habria Ara Jovis en España , aunque 
no consta de los Libros ? N o  consta de los L ib ro s ; pero 
consta de las voces que han quedado. A ranjuez , es reli­
quia de la expresión antigua de Romanos ; A d Aram Jovis. 
Sábese , que el dl:i jueves , es reliquia de Dies-jovis ; Dies 
Juevsi y Jueves. A si Aran ¡ovÍs : Aran juevis ; Aran-juez. 
Después que pensé a s i , hallé en tierra de ¡^iéioria , otro L u ­
gar antiguo , llamado Aranjuiz. Y  quién no vé que es otra 
reliquia de otra , Ara-jovis^. Quítese U í?; y  quedará Aran~ 
jtiis , ó Aranjuiz. Y  es cierto que los M oros no pusieron 
nombres moriscos á los sitios del país de Vióioria.

Es verdad que en el instrumento antiguo de los lu­
gares del Arziprestaz^o de V it o r ia , no está el lugar de
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Aranjuíz. ; sino Ayar:^uiz pero lo mismo tkne. 
do el P .B U tea u  no pone Aranjuez^ sino Am iíguez. H e 
apuntado el o tile n  de la voz Aranjuez , para ql3e si eh los 
sepulcros se hallaren señas de que son de los^entlles y no 
lo  repugne el nombre del sitio.

Por ese sitio se pasaba el rio T a jo , y  iba el camino 
para la Andalucía 5 y  era sitio oportuno para que en ci hu­
biese algún monumento para la devoción «de- los Gentiles á 
algún Dios , antes de entregarse al río. N o  se 19Í e i ís te b o y  
en Villoría  , y  con el nombre de A ra n ju lz , el dicho lu­
gar antiguo. Acaso estaría en el camino R e a l, y  al transi­
to del rio Ebro , por el mismo m otivo de Aranjuez. N o  
deshace partido el haberse desenterrado en Aranjuez 
nedas Romanas.

Sobre este pie se  debe prevenir á los de la excabacwn 
que pongan cuidado , y  atiendan á si se descubren algunas 
monedas, ó monumentos escritos , de qualquicr metal que 
sean 5 y  que todo se entregue con palabra fixa de que to ­
do se les pagará por su justo precio. N o  siendo a s i, to­
do se ocultará y  se derruirá , por no entregarlo á la C ru ­
zada i y  si se entrega, también se derretirá , como otros 
monumentos escritos, en perjuicio de los monumentos lite­
rarios de Eiípaña, de que tenemos tanta escasez.

Dirá V . É. que con toda esta Carta prolLxa , en nada 
queda instruido en orden á esos sepulcros , recientemente 
descubiertos. A  mi me sucede lo mismo. Y  si alguno , sin 
tener mas informes que los que V . E. me ha remitido, 
escribiere muchos p lie g o s, arrímelos V . E. á este pliego, 
para que sean m as, los que no vienen en derechura al 
caso de esos determinados - sepulcros del caracol chico de 
Aranjuez.

Espero no obstante, que V . E quedará instruido á lo 
menos con esta prolija carra i ó por hablar mejor, queda­
rá ratificado, que hay muchos escritos pomposos, que te ­
niendo niucho füilagé .de, pHegos ,'-^n íps quales d^bia ha­
ber muchq sal,y Sii.sfanciá'para el asuntos no hay en to­
dos c\los‘ 'iin grano-de ial , que se pueda atar en medio 
dedo de pap-1. El A rch ivo  de Aranjuez no es antiguoi 
pero si los A jc lv v o s de Ocaña i y  es natural que en ellos 
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se iíille  alguna luz , para hablar con algún fundamento 
de este Real Sitio, de sus antigüedades y  catástrofes, de 
su población, y  del terreno de esos sepulcros. L e í toda 
la Topografía del Arzobispado de Toledo del tiempo del 
Cardenal Cisneros, y  no hay noticia de tal lugar Aran- 
juez. Y  el llamarle CoharrubiasV^QOj me huele á que el 
Pasés hacia de lugar en otros tiempos.

Quedo á la obediencia de V .  E. cuya vida ruego a 
D ios guarde muchos anos.

S. Martin de M ad rid , y  Junio 19. de 1758.

E x c e l e n t í s i m o  S e ñ o r .

B . L . M . de V- E. su obligado siervo , y
afed o  Capellaa,

Fr, Martin Sarmienta,

Exemo. Sr. D uque de Medina Sidonla, mi Señ or, y  Dueño.

St hallará en la Librería de Pasqual Lopes,  calle 
de la Montera y frente de San Liiis \ en la de 
Miguel Copiny Carrera de S. Gerónimo \ y en 
la de Matías Escamilld y frente de *S. íd ip c  
el Real.
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